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MIEMBROS: Señora y señores Representantes Verónica Alonso, Julio Battistoni, Felipe Carballo y 
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INVITADOS: Por el PTIC, señores Gastón Oromi (Secretario), Raúl Laurenzo, Aníbal Bresque y 
Fernando Funcasta (Comisión Institucional). 


Por el Centro de Bodegueros del Uruguay, señoras Elizabeth Ariano (Presidenta), Virginia 
Stagnari (Vicepresidenta) y señores Javier Carrau (Secretario), Andrés Risi (Gerente), y 
César Boulier de la Cámara de Industrias del Uruguay. 


SEÑOR PRESIDENTE (Varela Nestier).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el gusto de recibir a una delegación de la Asociación de Emprendedores del Parque 
Tecnológico Industrial del Cerro PTIC, integrada por los señores Raúl Laurenzo, Aníbal Bresque y Fernando 
Funcasta de la Comisión de Relaciones Institucionales de APROPIT, y por el Secretario de la Asociación, 
señor Gastón Oromi. 


Quiero decir que varios de los que estamos aquí conocemos el PTI debido a nuestra función anterior como 
Ediles y, además, en el período anterior esta Comisión visitó el Parque Tecnológico para interiorizarse de los 


problemas que existían en ese momento y de lo que se estaba desarrollando allí. Su visita nos parece muy 
interesante. 


SEÑOR OROMI.- A modo de breve reseña, quiero manifestar que esta Asociación se formó casi en 
paralelo con el inicio de actividades del PTI, hace muchos años, y su propósito inicial tiene dos grandes 
vertientes: en primer lugar, conglomerar y asociar de forma gremial a las empresas y, en segundo 
término, promocionar y promover los parques industriales en el Uruguay dentro del proyecto de país 
productivo. Esta tarea que estamos realizando, como toda asociación novel tuvo un proceso de 
maduración muy profundo. Desde hace dos años hemos logrado conglomerar una buena cantidad de 
asociados, la mayoría están dentro del Parque, y con ellos crear una estructura de trabajo que nos 
permita atender los dos grandes frentes que hoy tenemos. 


El primero y principal es la atención a la realidad de nuestras empresas dentro del PTI y a la relación con la 
Intendencia Municipal de Montevideo y demás actores nacionales. En la relación con la Intendencia 
Municipal de Montevideo, el segundo frente está dado en que tres representantes de nuestra Asociación 
formamos parte de la Comisión Administradora del PTL la CAPIT, la cual está integrada por tres 
representantes de la Intendencia Municipal de Montevideo, tres representantes de las empresas y un 
representante del PIT-CNT. 


En ese esquema de trabajo y en esos dos frentes, la Asociación ha generado diferentes Comisiones de trabajo, 
una de ellas es la de Relaciones Institucionales, que hoy me acompaña, la cual tiene como objetivo realizar 
una campaña de contacto con todos los actores, con el Poder Legislativo —hoy por la tarde volveremos al 
Parlamento, con el Ministerio de Industria y con la Intendenta de Montevideo, como modo de colaborar con 
esta mejora sustantiva que está teniendo el Parque Tecnológico Industrial del Cerro, para su consolidación y 
para resolver los problemas estructurales que tienen que ver con el Gobierno, el Presupuesto y algunas 
debilidades que se puedan dar hoy desde el punto de vista funcional, habida cuenta de que la Intendencia de 
Montevideo tiene otros objetivos y con su Presupuesto quizás enfrente dificultades para atender las 
necesidades más grandes del Parque. Desde ese punto de vista, creemos que podemos encontrar modelos de 
gestión e, inclusive, una resolución más clara de la figura societaria del Parque, es decir, que pueda tener una 
gestión más independiente en lo económico y financiero que lo lleve al desarrollo que todos queremos. 


Hoy el Parque es una realidad, tiene ochenta empresas y más de ochocientos trabajadores. Vamos a 
proporcionar a la Comisión una información consolidada, tanto de la Asociación como del plan estratégico 
del Parque. Nos pareció muy importante dar a conocer esta situación, porque entendemos que en el futuro 
vamos a tener que discutir en profundidad qué podemos hacer para que este Parque se mejore. De hecho, es 
el Parque Industrial y, más allá de sus dificultades, está funcionando, es una realidad y tiene mucho para 
mostrar, para crecer y para generar riqueza. Todos queremos que tenga un impacto social, primero en la zona 
de influencia dentro del Cerro y La Teja y, después, en todos los ámbitos de la sociedad. 


Los integrantes de la Comisión de Relaciones Institucionales están mucho más empapados de todos estos 
temas y son ellos quienes llevan adelante esta tarea; por lo tanto, sugiero que el señor Laurenzo se refiera al 
tema. 


SEÑOR LAURENZO.- El señor Oromi ha dado un panorama muy amplio de la situación. 


Cuando el señor Presidente se refirió al PTI, escuchamos la expresión "problemas anteriores". Esa es una 
constante; donde vayamos a hablar del PTI, nos hacen referencia a incendios, a problemas ambientales y a 
otras tantas cosas que fueron realidades del PTI pero se están superando día a día, con un trabajo muy de 
hormiga, pero que avanza sistemáticamente. Nosotros que vamos al Parque todos los días a trabajar, de 
pronto no nos damos cuenta con cabalidad de todo lo que avanza, de la misma manera que uno cuando se 
peina frente al espejo no se da cuenta cómo envejece o como sucede con los gurises, que no nos damos 
cuenta cuánto han crecido. Es lo mismo que nos pasa a nosotros cuando todos los días llegamos al Parque a 
trabajar; lo vemos que está un poquito mejor pero, ¿qué nos abre los ojos? La gente que hace meses o un año 
que no viene al Parque, y nos dice: "¡Cómo mejoró!, ¡cómo creció!". Y uno se empieza a dar cuenta de que es 
así. Lo que sucede es que se hace a la velocidad que se puede, pero se hace. 


Por otra parte, consideramos que los problemas esconden una realidad a destacar. Me refiero a una realidad 
que se basa en casi noventa empresas, pequeñas y medianas, de esas que hacen el entramado sólido 
productivo de cualquier sociedad. 


Reitero: creemos que son las empresas pequeñas y medianas las que hacen el sostén. Por supuesto que hay 
grandes empresas, enormes inversiones, y nadie dice que no deben existir, pero los países más desarrollados 
y más democráticamente desarrollados del mundo están apoyados en pequeñas y medianas empresas. Y ese 
entramado está en el PTL con ochocientas personas trabajando allí y hay una relación en torno a un valor que 
para nosotros es central: el trabajo. Nosotros queremos que el PTI sea un reducto del trabajo de los 
empresarios, de los trabajadores, de la gente del Municipio que está allí, como forma de mejorar las 
condiciones de todos para vivir en forma digna. 


Cuando ustedes reciban nuestra carpeta van a leer APROPIT, que es la Asociación que nosotros 
representamos, pero abajo dice "emprendedores que trabajan". Somos emprendedores que todos los días 
vamos a la empresa; emprendedores que hoy nos pusimos el saco y la corbata porque veníamos a esta 
Comisión, pero habitualmente no lo hacemos. 


Para nosotros el trabajo es lo central; es la fuerza que mueve a nuestra Asociación. Partiendo de esa base 
proponemos a la Intendencia Municipal de Montevideo que nos asociemos; que los públicos y los privados 
seamos socios en este proceso de crecimiento del Parque, que está sustentado por las pequeñas y medianas 
empresas y movido por el trabajo. Esos son los conceptos, no hay mucho más. Podemos abrir el tema y decir 
lo que estamos haciendo en cuanto a capacitación de los empresarios, al trabajo conjunto con la Asociación 
de Trabajadores del Parque, que ya está iniciando su cooperativa de vivienda, a la guardería, al comedor y 
tantas cosas más. Pero todo eso siempre va a estar bajo el paraguas de estas ideas, que para nosotros son 
centrales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Voy a hacer un comentario y dos preguntas. 


Como Edil, vi crecer el PTI y luego acompañé su desarrollo durante años y pasa exactamente lo que se 
señalaba. Cuando uno va cada tanto, observa el permanente crecimiento del Parque desde todo punto de 
vista. Integrando esta Comisión tuve la oportunidad de visitarlo y ya les adelanto que volveremos a visitarlos 
a corto plazo —lo estábamos conversando antes de que ingresaran a Sala, porque es una experiencia positiva 
y reconfortante ir al Parque Tecnológico, no solo por su desarrollo, sino por lo que ha influido en la zona, 
porque la ha transformado. Hay que recordar cómo estaba antes de que esto empezara a funcionar y cómo 
está ahora, aunque hay mucho para avanzar, pero también lo ha transformado en lo social. 


Quiero decirles que comparto absolutamente con ustedes el planteo en cuanto al papel estratégico que juegan 
las pequeñas y medianas empresas en la economía nacional. La vida ha demostrado la importancia de estos 
emprendimientos para sostener la economía, aun en épocas de extrema situación crítica. Por supuesto que las 
grandes empresas y las grandes inversiones son fundamentales, pero lo que sostiene el país, lo que da mano 
de obra, lo que genera puestos de trabajo —está estudiado son las pequeñas y grandes empresas. Por lo tanto, 
tienen mi absoluto respaldo a lo que están realizando y a lo que están desarrollando en el Parque Tecnológico 
del Cerro. 


Las preguntas que les quiero formular tal vez estén relacionadas. Ustedes hablaban de una nueva figura 
societaria. Me gustaría que desarrollaran un poco más el modelo en el que están pensando. 


Recién se señalaba el tema de la posible asociación con la Intendencia de Montevideo en un emprendimiento 
público-privado que adelanto a decir que apoyo. Durante años, desde la Intendencia se intentó generar un 
ámbito para crear una ley de empresas mixtas que permitiera este desarrollo. Como hoy en el Parlamento está 
a estudio un proyecto de ley que apunta a los emprendimientos público-privados, quería preguntarles si 
ustedes lo han analizado y si ese ámbito jurídico les serviría para estimular esa posibilidad que pareciera ser 
la única salida hacia el futuro para desarrollar emprendimientos de ese tipo: que las Intendencias se asocien 
con los privados para llevar adelante esos esfuerzos. 


SEÑOR BRESQUE.- Con algunos de los señores Diputados ya nos conocemos, porque me tocó liderar 
en un primer momento la parte dura, en la que lo único que pasaba eran cosas malas. Uno de los 
principales motivos por el cual estamos aquí es porque entendimos que se había llegado a un grado de 


desarrollo en el que nosotros teníamos planteos para hacer —de hecho, la Intendencia de Montevideo 
los conoce y los apoya—, que no podíamos solucionar, ni tampoco la Intendencia. 


Lo primero que hay que entender es que, si bien puede haber habido muchos errores, el Parque se creó. Estoy 
totalmente seguro —soy un empresario que arrancó de cero y hoy tiene la suerte de estar bastante cómodo 
con su empresa— de que la causa de que el PTI haya crecido es que se arrancó y se trabajó mal durante un 
primer momento. Tuve la suerte de recorrer con Marcos Carámbula y con Ricardo Ehrlich el año pasado fui 
por la Cámara de Industrias del Uruguay Parques Industriales en Barcelona y en otros países, y son muy 
lindos, pero atrás nadie le puso menos de €20:000.000 para crearlo. La Intendencia de Montevideo tuvo una 
visión en un principio, tengo entendido que cambió contribuciones —nunca me quedó muy claro— por esa 
estructura y no puso €20:000.000, pero sí la idea, que en ningún otro lado se puso. De hecho, en la Comisión 
de Industria, que es la que resuelve y aprueba los Parques Industriales, se hizo una primera experiencia el año 
pasado, donde nos preguntamos qué está primero, si el huevo o la gallina. Vamos a aprobar un Parque, el de 
Salto, desde cero; no tiene nada, solo el terreno. En su momento se nos cuestionó por qué se aprobaba el 
Parque de Salto que no tenía nada. Precisamente, queríamos saber si los beneficios que otorga la ley hacen 
que el Parque se cree a partir de no existir. Todavía no tengo información de cómo va eso. Lo que sí es cierto 
es que en el PTI pasó algo que en otros lugares no está sucediendo y por ese motivo se está desarrollando. 
Acá no hay misterios. El Parque se está arreglando porque el conjunto de empresas a las que ahora se les está 
permitiendo la entrada y que se están desarrollando son empresas más prolijas, más firmes, más seras, 
cumplen con lo estipulado para empresas y ese filtro lo hizo la Intendencia, si bien nosotros como privados 
ayudamos en que determinadas cosas no se podían seguir tolerando porque nos afectaba la imagen. 


Mi empresa es la que siempre sale. Parece que la única foto que conocen es la de los vidrios del frente de 
nuestra empresa; es la foto que siempre sale cuando se habla del PTI. Los comentarios que ha habido por esa 
foto a veces son muy complicados, pero lo triste es que eran verdad. Tuvimos que pasar por un proceso por el 
cual a partir de denuncias se emprolijó la cosa. Esa es la realidad. Eso es lo que pasó y nosotros asumimos la 
culpa por lo que nos toque. 


El hecho es que como hoy están dadas las cosas y de acuerdo con las normas vigentes, es imposible llegar a 
ese relacionamiento público-privado, porque apenas escarbamos un poquito en algo enseguida nos trabamos 
con que tal o cual cosa no se puede hacer. Entonces, ridículamente hoy la Intendencia está encarando con las 
empresas hacerse cargo del IVA. Es bastante ridículo que me esté haciendo cargo del IVA cuando estoy 
brindando servicios a empresas. Legalmente, la Intendencia de Montevideo no puede encarar una 
exoneración de IVA, mientras que una asociación público-privada sí podría llegar a encararlo. ¿Cuál es el 
tema? Cuando logremos eso, nos vamos a enfrentar a lo de siempre: quién pone el dinero. Las cosas no se 
hacen solas, por causalidad. Me gusta, porque hay veces que los uruguayos dicen: "eso lo pone el Estado o lo 
da tal, por lo que es gratis". Gratis no hay nada, lo paga el pueblo con los impuestos o las industrias; siempre 
lo paga alguien. Entonces, el tema que se está discutiendo con toda profundidad es que yo no puedo incubar 
empresas y generarlas si no dispongo de capital para hacerlo.La pregunta es quién lo va a pagar después. ¿El 
pueblo de Montevideo? ¿Las estructuras de los parques industriales? 


No sé si estarán de acuerdo conmigo, pero en ninguno de los parques que recorrí vi una empresa chica; en 
ninguno. Todos son mega emprendimientos, rodeados sí de empresas satélites, pero que manejan de manera 
excelente sus finanzas. En los centros de incubación que visitamos, la Universidad está nucleada y se dedica 
a estudiar lo que necesita el sector industrial. No se ponen a estudiar dónde desova la tortuga verde marina 
cuando toca Rocha; no, está muy atado a la investigación y la innovación, a lo que realmente necesita el país 
en ese momento. Me animo a decir que somos los únicos tal vez en el error en muchas pero es hacia eso que 
queremos avanzar. Entonces, lo que nosotros necesitamos tanto de los Diputados como de los Senadores — 
ya fuimos a la Junta Departamental es que de alguna manera nos ayuden en eso. 


La verdad es que no leí el proyecto. No sé si mis compañeros lo pudieron leer, pero es necesario encontrar 
ese nexo ya existe en el Uruguay por el cual el Estado realiza actividades privadas y factura en determinadas 
condiciones; la Intendencia lo hace con el Mercado Modelo. Hay un modelo de trabajo muy interesante, que 
funciona. Hablé con la gente del Mercado Modelo y andan bárbaro. Pueden comprar y hacer un montón de 
cosas que nosotros no podemos. 


Lo otro que está detrás de eso y que vuelve a tocar el tema de la inversión es que, con nuestras leyes, es muy 
complicado construir en un terreno público. Hoy en día, si bien los edificios no están ciento por ciento 


ocupados, las condiciones de seguridad hacen que hasta que no se terminen determinadas obras sea 
complicado instalar más emprendimientos. Se está contratando el arreglo de pasillos, de escaleras, de 
mantenimiento de ascensores. A partir de ahora, todo lo que se haga en el PTI tiene que edificarse desde cero. 


Desde el principio estoy trabajando con la CAPIT, en el Gobierno anterior. Antes era el representante como 
Presidente de la Asociación. Hace dos años logramos que fueran tres los representantes en lugar de uno. 
Siempre se daba el mismo problema. Eran proyectos muy interesantes, pero cuando se decía al inversionista 
que iba a construir su local en un terreno de propiedad pública, del otro lado se nos preguntaba: ¿qué 
beneficio tengo si yo me instalo diez cuadras más arriba, el local es nuestro, la inversión se puede capitalizar 
en el Banco de la República y se puede pedir un préstamo a largo plazo? Para subsanar eso, propuse a la 
anterior Intendencia que saliera como garantía de las inversiones. Las inversiones que hemos hecho al día de 
hoy en el PTI por comodato quedan a nombre de la Intendencia. O sea que es perfectamente posible que la 
Intendencia salga como garante de esas inversiones y que estas puedan ser repagadas a lo largo del tiempo. O 
sea que no le significa al emprendimiento perder directamente ese capital. Al día de hoy, cuando se construye 
en el PTI es una inversión que se pierde. No estoy hablando de máquinas sino de una gran superficie libre de 
obras de infraestructura civil. No sé si esto se puede atar a la ley de inversiones, pero sí es un aspecto que 
queda suelto, no solo para el PTI sino para cualquier parque industrial a nivel municipal o nacional. A 
cualquier Intendencia le va a suceder esto cuando intente invertir, construir o buscar un inversor que ponga el 
dinero necesario para trabajar. 


También hay otra parte del negocio que no está atada porque existe un error de diseño en el sentido de que no 
es compatible todo lo lindo que se quiere hacer con cobrar $ 6 el metro cuadrado. No se puede; las cuentas no 
dan. 


Con muy buen tino la Intendencia cobra una cuota parte de los gastos comunes como forma de pago de lo 
que fomentó. Pero cuando se intenta que esto no sea un gasto para la Intendencia, nos enfrentamos a que los 
gastos comunes tienen que avanzar. Como consecuencia de ese avance, a las empresas les aparecen más 
costos. Entonces, para poder pagar esos costos tenemos dos caminos. Uno es conseguir el doble de metros 
cuadrados. También se puede mejorar la eficiencia, pero volvemos a entrar en el tema de la inversión. O sea 
que si alguien quiere agrandar hoy en día, tiene que tener pérdida en el balance de la inversión física como 
por ejemplo, en ladrillos. En cambio, por ejemplo, si fuera algo público-privado se podría abrir un paquete 
accionario, etcétera. Hay que buscar la forma más adecuada. A los uruguayos nadie nos obliga a nada, fuimos 
muy hábiles al elaborar la Constitución y podemos serlo también para cambiar lo que sea necesario a fin de 
mejorar esta situación. 


La realidad es que no se han desarrollado parques industriales privados. A pesar de las leyes y los decretos no 
se han atraído inversores para la instalación de parques industriales. No podemos ir por el lado de la mega 
empresa porque éstas buscan los lugares donde tengan el papel, la celulosa y un puerto de aguas profundas 
cerca; les importa muy poco que sea un parque industrial o no. Por lo tanto, si el país quiere seguir el camino 
de agrupar pequeñas y medianas empresas a fin de hacerlas más rentables, hay que cambiar algunas cosas. 


También hay que tener en cuenta qué beneficios tiene una empresa por estar dentro de un parque industrial. 
Este ya es un tema político. A mí me pasó algo muy cómico cuando estábamos comiendo con el Alcalde de 
Barcelona; todo era amor y paz, era como "Alicia en el país de las maravillas" y estaban todos los conejos 
vivos, pero en la mitad del almuerzo yo le pregunté cómo había logrado mover las empresas y centralizarlas 
en un parque industrial y me contestó que la ciudad le había pagado una importante suma de dinero a cada 
empresa. Digo esto para mostrar que muchas veces las soluciones fantásticas que se dan afuera no son viables 
en Uruguay. 


En el país tenemos un enramado de cien mil empresas a las que muy probablemente les convenga juntarse, 
les convenga trabajar juntas y formar las famosas cadenas de valor. Además, la ciudad está plagada de 
edificios que no están habilitados y que han sido abandonados. Entonces, la idea de lo que se hizo no está 
mal, pero creo que habría que corregir algunas cosas legales para poder realizar la coordinación entre lo 
privado y lo público. A nosotros muchas veces se nos ha dicho que las empresas que están adentro del parque 
industrial hacen lo que quieren; sin embargo, actualmente, es al revés, es decir que las empresas que están 
adentro están obligadas a cumplir prácticamente con todo y no está mal que sea así. El asunto es qué 
beneficios se otorgan a esas empresas para que realmente sean rentables. 


Otro problema que tenemos es la capacitación. Gracias a Raúl Pitaluga que fue empresario en el parque, se 
está trabajando muchísimo en eso y estamos a punto de firmar un convenio con UTU para que los gurises 
tengan una especie de pasantía, a través de un tutor o maestro para que se puedan enfrentar a una actividad 
laboral real en lugar de estar con un enchufe y una lamparita que ya no se usan. Esta idea es muy buena y la 
vamos a llevar a la práctica, pero nos encontramos con que el Estado eliminó los beneficios para tomar 
pasantes. Hasta hace dos años las empresas que tomaban pasantes tenían beneficios en el BPS, en cambio 
ahora no. 


O sea que los tres puntos que nos interesan son: la propiedad, la situación jurídica y la definición de qué es lo 
que se quiere de un parque industrial. 


SEÑOR BATTISTONI.- Durante mi trabajo en la Intendencia peleé mucho por el concepto de parque 
industrial. Yo creo que en la estructura del país el concepto de parque industrial forma parte de una 
pelea cultural porque no existe ese concepto, sino que se tiene la idea de poner las industrias en algún 
lado. 


El parque industrial abarca todos los temas: por ejemplo, la incubación de la empresa, la formación de 
recursos humanos y que las empresas tengan sinergia una con otra de forma de poder optimizar la inversión 
que se realiza. Por eso me parece que el Parque industrial del Cerro es una experiencia uruguaya que nació a 
la uruguaya, casi como único concepto de la incubación de empresa en un período difícil del país en el que 
era necesario atender la instalación de pequeñas empresas. 


Aunque no lo queramos ver, poco a poco el país va cambiando el esquema de la producción industrial que 
todos teníamos y estamos comprendiendo la importancia que tiene la pequeña y la mediana empresa. A 
nosotros nos cuesta creer que un emprendimiento con diez trabajadores sea una empresa; tenemos tendencia 
a decir que es un taller, pero el mundo se mueve así. Es en esas empresas donde está la mayor cantidad de 
valor agregado y la mayor aplicación de conocimiento. Por lo tanto, me parece que es muy importante que 
desde aquí podamos ayudar a la consolidación del Parque Tecnológico Industrial del Cerro. 


Por otra parte, creo que tendremos que realizar alguna modificación en cuanto al tema de los pasantes. En mi 
concepción toda la actividad del Estado y los emprendimientos asociados a él deben ser el lugar de formación 
y capacitación de nuestros estudiantes. No tiene sentido que el Estado monte laboratorios para todo. Quienes 
ejercemos la docencia de ciencias experimentales estamos desesperados por tener al Estado como lugar de 
referencia y de aplicación de la enseñanza. 


En cuanto a la propiedad, estoy convencido de que tiene que ser pública porque da continuidad al 
funcionamiento del parque industrial y no se generan problemas por posibles paros de actividades que 
provoquen agujeros dentro del mismo. Por supuesto, también creo que hay que buscar algún tipo de facilidad 
ya ha sido planteado para las inversiones. 


En definitiva, me parece que un parque industrial con este modelo ideal de funcionamiento debería atraer al 
resto de la industria porque no tiene sentido instalarse en otro lugar si todo está pensado para que las cosas 
funcionen bien en el parque. Además, creo que es importante promocionar la idea correcta de lo que es un 
parque industrial, teniendo en cuenta que Uruguay tiene una estructura productiva determinada y que estamos 
en una etapa de transición hacia otras formas productivas. 


Este parque industrial está engarzado muy bien -voy a hacer referencia a la planificación territorial porque 
tiene salida por Ruta N* 1 y por el arroyo Pantanoso. Esto hace que sea un punto muy importante, al igual que 
el otro que se ha elegido en Montevideo vinculado con el ferrocarril. Por lo tanto, me gustaría saber si el plan 
estratégico del Parque es dirigido por los empresarios o si lo comparten con la Intendencia. 


SEÑOR OROMI.- El plan estratégico del Parque se diseñó a partir de la entrada en funciones de esta 
nueva Comisión Administradora que está presidida por el señor Raúl Pitaluga y además la integran el 
señor Manuel Taibo y el contador Gerardo Gadea. En esta nueva conformación de la CAPIT se diseñó 
el plan estratégico basado en las premisas fundamentales que tenía la Intendencia de Montevideo con 
elementos que aportó el área privada. 


Obviamente tenemos muy clara la ventaja del punto estratégico en el que está situado el PTI y entendemos 
que es uno de los elementos que debe tener peso a la hora de promocionarlo. El PTI tiene muchas patas 
donde pararse. Una de ellas es la cantidad de empresas, de trabajadores y el valor que está agregando a la 
producción de la zona. También hay que tener en cuenta que la mano de obra está asociada a los barrios 
Cerro y La Teja porque uno de los objetivos principales de la creación de este parque es la revitalización de 
una zona muy depreciada en la que hay una cultura industrial fantástica. Yo estoy muy sorprendido al ver que 
los viejos empleados de los frigoríficos y sus familias tienen cultura industrial. Entre las empresas tenemos el 
compromiso moral que nos indica que la prioridad es tomar gente de la zona, que también nos da ciertas 
ventajas competitivas porque un salario rinde más cuando la persona va al trabajo caminando, cuando puede 
ir a almorzar a su casa o puede trabajar de noche y cobrar el beneficio por nocturnidad porque está cerca. 
Obviamente, el punto estratégico es importante y está expresado en el plan estratégico. Y el plan estratégico 
es consolidarse como Parque Industrial, lograr ser autosustentable, agregar valor a las empresas, al 
departamento, al país y a la sociedad. Tenemos muy claro eso, y esa característica se suma a la realidad del 
Parque, que hoy ha multiplicado varias veces en millones de dólares su valor inmobiliario. La tasación inicial 
por la cual se hizo el canje de deuda con la Intendencia y el Banco República era US$ 1:500.000. La última 
tasación que realizó la Intendencia Municipal de Montevideo, si no recuerdo mal, está en US$ 15:000.000, y 
ese valor se agregó gracias a la inversión pública y privada. La inversión privada ha generado un movimiento 
muy fuerte en el valor inmobiliario, 


que hoy se ha transformado en un freno para las empresas. Digo esto porque si construimos un galpón en un 
área limpia, podemos pedir un comodato de uso extendido en años a la Junta Departamental, por diez, 
quince, veinte años o treinta años, que genera una capacidad de repago interesante, pero esa construcción no 
tiene ningún valor para la empresa, porque no se puede apalancar en ella y no puede pedir una hipoteca para 
agrandarlo o realizar alguna mejora en el local. Si mañana la Intendencia lo quiere hacer, tendrá un problema 
fiscal, impositivo, pues, lo que vale cien, va a valer ciento veintidós, porque va a pagar el IVA, y no lo va a 
poder hacer; entonces, lo hace la empresa privada, pero no tiene manera de generar un repago importante. 


Considero que tenemos los elementos para salir adelante. En cuanto a la pregunta del señor Presidente, puedo 
decir que hay una figura bastante cercana en dos grandes campos de trabajo. El modelo del parque 
agroalimentario aparece como una figura que podría ayudar a empezar a desarrollar un proyecto específico 
para el Parque. Obviamente, aparece la asociación público-privada o la sociedad anónima pública bajo el 
derecho privado como otro de los elementos que podrían colaborar con este tema. Pero, después, nos damos 
cuenta de que la asociación específica, la más estratégica que tenemos que generar entre lo público y lo 
privado, termina siendo un tema puramente de inversión; es decir, nos interesa por dónde pasa, hasta cuándo, 
si podemos lograr una inversión nacional o municipal que le dé el punto de partida a esto, que ponga al 
Parque en funcionamiento y que este después tenga la obligación, con sus administradores públicos y 
privados, de ser autosustentable. Me parece que por ahí es por donde tenemos que buscar una solución clara 
para este tema. Nos encantaría tener la receta, venir, presentársela y que fuera algo concreto, pero 
lamentablemente no la tenemos. 


Esta es una asociación joven. Todos somos emprendedores desde cero. Aníbal Bresque contó que empezó de 
cero. Yo empecé a los 19 años. Fernando Funcasta es sociólogo devenido en carpintero y Raúl Laurenzo es 
abogado y está trabajando como emprendedor, y hoy se puso el saco que tenía guardado desde la última vez 
que fue a un juzgado. Nuestro foco está en nuestras empresas, en el día a día, en cubrir el Banco, en vender, 
etcétera. Y por eso hemos venido a pedir ayuda a los legisladores, que tienen vasta experiencia en buscar 
fórmulas y figuras que podrían ayudarnos a encontrar una solución definitiva. Como decía Aníbal Bresque, 
quizás el parque de Salto hoy es un terreno o el parque canario una figura de menor porte, pero no lo 
despreciamos; es más: queremos que sus empresas formen parte de la Asociación, porque somos promotores 
de esto. Creo que desde el día en que nos cargamos al hombro la responsabilidad de ser también una 
asociación de promoción de parques industriales, tenemos la obligación de dar el puntapié inicial en cuanto a 
buscar figuras de asociación público-privada, que inclusive dentro de la órbita municipal, por ley, hoy no se 
puede hacer. Entonces, apareció el modelo del parque agroalimentario como una brecha inicial. Pero si lo 
quisiéramos hacer hoy, con la legislación vigente, aparentemente, no podríamos. Por lo tanto, estamos 
haciendo un pedido de colaboración para resolver esta situación, porque la realidad es que hoy el Parque 
tiene números con un repago fantástico. 


A finales de 2009, hicimos una encuesta entre las empresas que estaban instaladas en el Parque en ese 
momento y el monto en salarios me refiero a los catorce salarios anuales que volcaban las empresas por 


medio de los trabajadores que pertenecen al Cerro y La Teja era de US$ 2:800.000. Particularmente, siempre 
uso el siguiente ejemplo. Si planteáramos a cualquier empresa, a un empresario particular o al propio Estado, 
que luego de recibir US$ 2:800.000 en un año devolviera este dinero a la sociedad estamos hablando de la del 
Cerro y de La Teja, de donde provenía el 60% de los trabajadores del Parque en aquel momento, ¿no 
parecería una inversión rentable para cualquier dinero que se volcara a la sociedad en general porque volvería 
rápidamente? Creo que por ahí está la solución de la inversión. El Parque genera mano de obra, mano de obra 
calificada, y ahora va a contar con la presencia de UTU. Además, dentro del Parque hay una cantidad de 
actores sociales y empresas trabajando junto a la Intendencia de Montevideo. En realidad, lo que necesita es 
un impulso desde el punto de vista de la figura societaria y un impulso de inversión que permita poner a 
andar este Parque. Después, nos cargaremos de nuevo la mochila de generar los instrumentos para que este 
Parque deje atrás la historia de su nacimiento tumultuoso y también deje atrás esta etapa en la que está muy 
ordenado muy pronto, pero necesita de soluciones, que nos encantaría tener desde el área privada, pero 
lamentablemente no las tenemos. Esa sería nuestra solicitud para poder comenzar a trabajar juntos y, 
obviamente, la asociación se pone a disposición para concurrir a esta o a cualquier otra Comisión que ustedes 
entiendan pertinente para lograr una solución definitiva. Estamos convencidos como dijo el señor Laurenzo 
de que esta es la manera de hacer las cosas para ayudar al país y a nuestras empresas a crecer, para que los 
trabajadores no solo tengan una mejor situación económica, sino también un buen desempeño laboral. Digo 
esto porque uno no siempre va a trabajar por el dinero, también lo hace por la satisfacción de hacer algo que 
valga la pena. 


Nosotros vamos todos los días a un parque a hacer algo que vale la pena y trabajamos mancomunados. Por 
ejemplo, si yo tengo un problema eléctrico llamo a Bresque, porque tiene una empresa de ingeniería eléctrica, 
y cuando necesito un escritorio llamo a Fernando Funcasta. Los tengo a todos ahí. Si tengo que hacer una 
reparación, llamo a ex empleados de una empresa que fueron despedidos y a quienes se les pagó con 
maquinaria; tienen tornos y un montón de máquinas. Cualquier reparación mecánica que necesitemos, la 
hacemos allí. Hay un universo tan importante de empresas allí adentro que tenemos hasta inyectores; 
podemos hacer matrices, etcétera. Hay un millón de posibilidades de asociatividad, no legalizadas en grupos, 
pero están ahí. 


SEÑOR BATTISTONLI.- Creo que interpreto el sentir de toda la Comisión en cuanto a que vamos a 
apoyar lo que ustedes han propuesto para destrabar situaciones y promocionar este Parque, montado 
según determinadas características. 


Quisiera saber si el Parque está involucrado en el Plan de Saneamiento IV. 


SEÑOR OROMI.- Sí; se acaba de involucrar en el Plan de Saneamiento IV. El Secretario Ejecutivo 
realizó las gestiones específicas. Se hizo una extensión de la licitación de Saneamiento IV. Este es un 
elemento fundamental a la hora de la habilitación de las empresas. Cuando se instala un 
emprendimiento, el Parque, la Intendencia de Montevideo, la CAPIT, exigimos todas las habilitaciones 
legales de BPS, DGI, pero cuando llegamos a DINAMA, algunos de ellos no pueden ser habilitados por 
este organismo porque el Parque no está conectado al saneamiento urbano de Montevideo. Allí es 
donde aparecen los problemas. Ese es uno de los objetivos principales que nos trazamos en la 
Comisión. 


En definitiva, se autorizó a ingresar la obra al Plan de Saneamiento IV. 


SEÑOR MAUTE SARAVIA.- Cuando fuimos Ediles departamentales conocimos el nacimiento del 
Parque Tecnológico Industrial. 


Voy a formular tres preguntas concretas, que seguramente podrán ser contestas por quien tenga conocimiento 
jurídico. 


¿Qué relación une a cada una de las casi noventa empresas que hoy integran el Parque Tecnológico Industrial 
con el predio o con la administración? 


En este proceso de nacimiento y crecimiento que ha tenido el Parque Tecnológico Industrial, ¿cuál ha sido la 
tendencia de desvinculación de las empresas que han pasado por allí? 


¿Cuál es el proceso de selección de las empresas que han solicitado ocupar un predio dentro del Parque, más 
allá de la DINAMA, de la Administradora o de la Intendencia? 


SEÑOR LAURENZO.- La vinculación es un contrato de comodato. Normalmente, los contratos de 
comodato son por el período de Gobierno de la Intendencia. En el caso de que la empresa vaya a hacer 
un proyecto que implique inversiones de mayor envergadura, tiene que solicitar a la Intendencia que 
presente ante la Junta Departamental de Montevideo una aprobación de un plazo especial que exceda 
su período de gobierno. 


Con respecto a las empresas, solicito que conteste el señor Aníbal Bresque, que es la memoria viviente del 
PTL 


En cuanto al tercer punto, quiero señalar que la selección de las empresas se realiza mediante la presentación 
de un proyecto a la Comisión Administradora del Parque, que está integrada como señaló el señor Bresque 
hace un rato, y la empresa debe contar con el apoyo de la mayoría. De hecho, hasta el día de hoy, ha contado 
con unanimidad; es decir, nunca pasó que haya ingresado una empresa al Parque sin contar con el apoyo de 
todas las partes involucradas: la administración municipal, la asociación de empresarios y los trabajadores. 
La relación actual es tres, tres y uno. 


SEÑOR OROMI.- A su vez, a partir del año pasado, a todos los proyectos se les tiene que agregar un 
plan de negocios, que pasa por la aprobación de la Unidad Pymes de la Intendencia de Montevideo. O 
sea que también está visualizado por un órgano externo a la propia CAPIT, para darle un sentido más 
técnico a la aprobación del ingreso. 


SEÑOR BRESQUE.- Las empresas desvinculadas fueron muchas. Creo que lo que a esta Comisión le 
puede importar es que todas las que fueron desvinculadas no tenían la formación empresarial 
necesaria para continuar en el Parque. A veces, hablar sobre el pasado no tiene mucho sentido si no es 
para aprender. Esas empresas que fueron desvinculadas, hoy con el diario del viernes probablemente 
podríamos decir que no debían haber estado, que no pagaban el BPS, etcétera. Es cierto. El Parque se 
creó. Yo sería un atrevido si dijera que tal vez el crecimiento del Parque le debe algo a esos primeros 
emprendimientos que, por un motivo u otro, alguien decidió que tenían que integrarse a la estructura. 
Lo interesante es que sin cambiar absolutamente nada la relación público-privada que se estableció allí 
adentro, donde entran las denuncias, el trabajo de la Junta Departamental, nuestra actitud y la que la 
Intendencia asumió, al día de hoy, ha logrado lo que no se logra en el resto del país. 


Negar la informalidad sería bastante soberbio. Tengo un informe de la Cámara de Industrias en el que asusta 
la informalidad, y es la realidad. Eso hay que combatirlo con cosas que pueden llegar a ser parecidas a esta. 
Me animaría a decir que deben haber sido más de cuarenta —no me animo a llamarlas empresas— los 
emprendimientos que intentaron iniciar su actividad y pasaron determinadas cosas que hicieron que por lo 
menos dentro de la estructura del Parque no hayan estado. 


Al día de hoy tenemos un juicio penal contra la empresa que provocó el segundo incendio. El primero fue un 
accidente. Por el segundo, la Asociación tiene un juicio penal y nosotros sabemos que esa empresa está 
instalada en otro lado y no logramos que el Estado haga nada. Entonces, a veces para controlar no alcanza 
con hacer un decreto; hay que armar un aparato inspectivo, hay que ejecutar el control y eso es lo que el 
Estado tiene en los parques industriales. Contra eso, tengo que dar beneficios para que se instalen adentro del 
Parque. 


SEÑOR FUNCASTA.- Tengo una pequeña empresa: una carpintería. 


Quiero resaltar esto que ya fue explícito y también implícito en las intervenciones anteriores, pero me 
importa resaltarlo. De forma empírica, por lo que no le doy valor científico, uno comprueba diariamente 
cómo el trabajador tiene problemas de formación técnica y también de relación con el mundo del trabajo, 
como bien señaló el señor Laurenzo. Quiero resaltar esto porque los señores Diputados están en este 
momento en una Comisión industrial, pero permanentemente en la función de ustedes están tratando temas de 
educación, de seguridad pública y toda clase de problemas que vaya si son importantes en nuestra sociedad y 
en todas las sociedades, pero estoy convencido —lo hablamos con los compañeros de que no habrá solución 


a todos esos problemas tan grandes de esta sociedad —en un país que viene arreglando un montón de sus 
frentes si no consolidamos la recuperación del trabajo como valor social, como elemento integrador de la 
gente. Una persona con un trabajo digno, serio, por el que recibe una remuneración correcta no solo se va a 
integrar a él, sino que va a integrar a todo su entorno, a su familia, y va a trasladar a sus hijos esa cultura que 
mencionaba el señor Oromi en barrios como el Cerro y La Teja, que en contexto de crisis se fue perdiendo. 
La calidad del trabajador uruguayo se fue deteriorando y hoy nos cruzamos permanentemente en nuestros 
emprendimientos con gente que tiene una cosa pero no la otra. Capaz que tiene nivel técnico, pero un 
desarraigo con el trabajo que lo cambia por cosas y donde se atraviesa siempre el tema de la informalidad, el 
trabajar en negro, el hacer una changuita y dejarla por ahí. Tal vez se trata de alguien que cuenta con 
habilidades manuales, pero le falta todo eso que que se perdió en la sociedad: la cultura del trabajo, el valor 
que tiene, no solo económico, sino mucho más que eso. 


Nuestro mensaje a ustedes, que son legisladores y que están en todos los temas, me parece que fue muy bien 
recibido creo que lo trasmitimos correctamente, sobre todo los compañeros que hablaron antes que yo— por 
el interés que ya demuestran y que nos adelantan que van a trabajar con nosotros. No les venimos a pedir 
préstamos, dinero ni nada, solo que nos ayuden. Nosotros estamos en un lugar donde el trabajo tiene mucho 
para hacer. Y hay pocos lugares en el país en donde se junta toda esta cantidad de empresas con toda la 
historia que tenemos. ¡Y vaya si tenemos de todo en nuestra historia! Nos hacemos cargo de todo, pero 
queremos resaltar el valor del trabajo y la importancia que tiene. 


El otro día el señor Ministro Brenta hablaba en una entrevista del problema que tenían con el trabajador 
uruguayo, con su nivel técnico pero también con todo lo otro: su relación y su compromiso con el mundo del 
trabajo. Por el convenio con la UTU se puede avanzar mucho en la formación técnica, pero todo eso otro es 
importantísimo; nosotros lo queremos resaltar, lo tenemos muy presente. 


Les agradecemos todo lo que puedan hacer en los distintos planos, en vuestra Comisión de Industria, Energía 
y Minería, pero también en la educación y en todo lo demás que apunta para el mismo lado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Industria, Energía y Minería agradece vuestra presencia. 


Como les dije, luego coordinaremos una visita al Parque para continuar conversando en el lugar de todos 
estos temas. 


(Se retira de Sala la Asociación de Emprendedores del Parque Tecnológico Industrial del Cerro, PTIC) 
——- Como Comisión tenemos que hacer algunos ajustes para la próxima sesión. 


Los señores Diputados saben que están invitados el señor Ministro de Industria, Energía y Minería y el 
Directorio de ANCAP para tratar una determinada cantidad de temas. Este compromiso fue establecido para 
el miércoles 13. El señor Ministro nos informa que no puede concurrir a la hora habitual de la Comisión, sino 
a la hora 15. Entonces, les estaría planteando que, efectivamente, nos reunamos a la hora 15. Como es un día 
de sesión, estaríamos solicitando la autorización correspondiente para sesionar en tanto la Cámara esté 
funcionando pero, como tenemos un gran atraso con las delegaciones que nos quieren visitar, además ayer 
ingresó el mensaje complementario sobre la ley de vestimenta que hace tanto tiempo que tenemos para tratar, 
y tomando en cuenta que está la semana de turismo de por medio, les voy a plantear que aprovechemos el 
horario de la Comisión del miércoles a la hora 10 para reunir a la Comisión en forma extraordinaria. Entre los 
pedidos de audiencia, uno de los más urgentes parece ser el de la Federación ANCAP, que solicita ser 
recibida para tratar el tema de la importancia de la producción de azúcar. Planteo esto porque en la tarde 
vamos a estar hablando con ANCAP sobre el tema ALUR, entonces parece importante tener esta 
información. También podríamos recibir a la Unión Autónoma de Obreros y Empleados de la Compañía del 
Gas, debido a la situación de la empresa, que parece empezar a solucionarse, pero que tiene una relativa 
importancia que los recibamos. Además, si da el tiempo, podríamos introducir el tema de la industria de la 
vestimenta con la perspectiva —les pido que lo vayan analizando— de una sesión extraordinaria en la última 
semana de este mes para tratar específicamente esto que ya está muy avanzado en la Comisión hasta el señor 
Diputado Delgado tenía pronto el informe para presentar a la Cámara— y elevarlo al plenario, si fuera 
posible, en la primera sesión del mes de mayo. Si estamos de acuerdo en esto, lo dejamos aprobado. 


SEÑOR CARBALLO DA COSTA.- Quería saber si la nota se refiere únicamente a la Federación 
ANCAP o hay otras organizaciones sindicales en este tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se trata de una nota enviada únicamente por la Federación ANCAP. 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante Verri) 


(Ingresa a Sala una delegación del Centro de Bodegueros del Uruguay) 


SEÑOR PRESIDENTE (Verri).- La Comisión de Industria, Energía y Minería da la bienvenida al 
Centro de Bodegueros del Uruguay, representado por su Presidenta, la señora Elizabeth Ariano; por su 
Vicepresidenta, la señora Virginia Stagnari; por su Gerente, el señor Andrés Risi; por su Secretario, el 
señor Javier Carrau y por el Director de la Cámara de Industrias del Uruguay, señor César Bourdiel 
Blanco. 


Es un gusto recibirlos y ver, sobre todo, tantos apellidos de vinos famosos que nos han prestigiado en el 
mundo. Creo que todos nos sentimos orgullosos de los vinos uruguayos. Desde hace unos años Uruguay ha 
cambiado mucho en vinos y, por lo menos a mí particularmente, me gustan mucho. 


La idea es que intercambiemos ideas y veamos qué podemos hacer juntos. 


SEÑOR CARRAU.- Estamos muy preocupados, por eso ha venido en pleno la Directiva del Centro de 
Bodegueros. 


Agradecemos que nos hayan recibido y, a su vez, queremos comentarles que la gremial del Centro de 
Bodegueros es la más antigua del sector vitivinícola, fundada en el año 1932. O sea que el año próximo 
cumplimos ochenta años. 


Estamos afiliados a la Cámara de Industrias y por esa razón nos acompaña el señor César Bourdiel Blanco, 
que es el Director de Comercio Exterior de la Cámara de Industrias, con quien venimos dialogando desde 
hace más de dos años. 


Estamos preocupados por la situación que se está generando a nivel del sector vitivinícola, donde desde el 
año 1975 para adelante algunas empresas empezamos a reconvertir los viñedos y a pensar en producir vinos 
de calidad, que fueran exportables. A su vez, sabíamos que era un trabajo a mediano y largo plazo, pero 
considerábamos que era nuestra obligación, que el mundo se había comenzado a abrir, y que teníamos que ser 
competitivos en el mundo. Si éramos competitivos en el mundo, también lo seríamos en nuestro país. A partir 
de ese momento los grupos CREA comenzaron a trabajar en la primera etapa de la reconversión vitícola. 
Teníamos que mejorar los viñedos de nuestro país y la calidad de la materia prima porque si no, por mejores 
bodegas que hubiera, no se podían conseguir buenos vinos. Entonces, comenzamos a transitar ese camino con 
el objetivo de no vender todo el vino fino en el mercado local porque es pequeño, sino de ingresar a otros 
mercados, no solo de la región sino del mundo entero. 


Personalmente me ha tocado viajar mucho en los últimos veinticinco años tratando de vender vinos 
uruguayos y quiero trasmitir que no es fácil vender vinos de un país que no es conocido. Por lo tanto, la tarea 
que asumimos y que venimos desarrollando con mucho esfuerzo tendrá sus resultados a mediano y largo 
plazo. Cuando vemos en el mundo la oferta de vinos de países conocidos nos damos cuenta que resulta más 
fácil vender un producto con origen conocido. No debemos olvidar que la botella de vino uruguaya que se 
vende tiene una etiqueta donde figura el origen y hace muchos años que estamos trabajando para mostrar 
dónde queda Uruguay en América del Sur. Tengo muchas anécdotas, por ejemplo me han dicho cómo 
hacemos para elaborar vinos de calidad en el trópico, entonces tenemos que llevar el atlas y mostrar que 
estamos en el sur de América del Sur; a veces también nos confunden con Paraguay. 


Además, hay que tener en cuenta que los viñedos no son cultivos anuales, sino que son para muchos años. 
También estamos incorporando variedades libres de virus, de selección clonal que son las que se han 
implantado. 


A pesar de esto, estamos muy preocupados porque vemos que en los últimos años estamos perdiendo 
competitividad en las exportaciones. Todos somos conscientes de que el dólar está en el mismo nivel que en 
el año 2002 mientras que nuestros costos internos —no quiero entrar en detalles han aumentado en pesos y 
como el dólar ha caído, han aumentado más en valor dólar. En el mercado internacional no podemos decir 
que vamos a subir el vino un 20% porque el costo interno es alto o porque el dólar está bajo. La moneda que 
se maneja es el dólar, en Europa en algunos casos exportamos en euros, pero cuando el euro está fuerte el 
importador prefiere pagar en dólares porque va a sacar una ventaja extra del negocio. Por lo tanto, en cuanto 
a la exportación estamos complicados por la competitividad. 


Por otra parte, el mercado interno nos dio fuerzas para salir al exterior. No debemos olvidar que somos 
empresas familiares ya que no hay multinacionales que inviertan en el sector del vino. Todo se ha hecho con 
esfuerzo, tuvimos la posibilidad de salir al mundo y ver todo lo que nos faltaba para competir en el mercado 
internacional. En ese sentido, los bodegueros nos hemos dado cuenta de que el camino de la vitivinicultura 
no es solamente el mercado interno, sino que hay que salir al mundo a vender nuestros productos y obtener 
rentabilidad. 


Sin embargo, en el mercado interno, también estamos sufriendo las consecuencias de que el dólar esté a $ 19 
porque esto hace que haya importadores con oficinas pequeñas que tienen una persona atendiendo el teléfono 
y los riesgos no son los mismos que los nuestros que estamos a cielo abierto, que sufrimos la sequía, las 
lluvias y si hay granizo y viento tenemos que ir a comprobar los daños. Nuestra preocupación es que con el 
paso de los años el vino importado sale más barato. En ese sentido, desde hace más de tres años estamos 
trabajando en esto junto con el Departamento de Comercio Exterior de la Cámara de Industrias y por eso 
decidimos informar a esta Comisión. 


Se trata de un sector pequeño en cuanto a superficie, los viñedos abarcan menos de nueve mil hectáreas, pero 
la cantidad de mano de obra necesaria es muy importante. Además, no es como la agricultura o el arroz que la 
gente vive en otro lado y va de vez en cuando, en nuestro caso el trabajo se hace en el predio y la gente que 
trabaja vive en el campo. Por una cuestión histórica el cinturón de Montevideo está rodeado de viñedos y el 
departamento de Canelones es el que tiene la mayor superficie de viñedos. 


Estamos muy preocupados por el hecho de que se ha invertido e incluso hubo apoyo del Gobierno que no 
consideramos fundamental pero que ayudó a la reconversión. Por lo tanto, no queremos quedarnos en la 
mitad del río y debemos buscar una solución para salir adelante. Este sector nuclea a más de ocho mil 
familias que son trabajadores fijos de las empresas vitivinícolas, pero también trabaja gente zafral durante la 
poda, el sacado de ramas, las atadas y la cosecha. El trabajo de todas estas personas es necesario para que la 
producción se lleve a las bodegas y se pueda elaborar el vino. 


Por otra parte, a nosotros nos gustaría escuchar las recomendaciones de esta Comisión. Pensamos que una de 
las preocupaciones que debe tener esta Comisión es la defensa del sector industrial y tratar de buscar 
soluciones para un sector que genera mano de obra. El señor Presidente de la República nos ha dicho que está 
preocupado porque tenemos que vender productos con mayor valor agregado. Nosotros estamos totalmente 
de acuerdo con esto ya que nuestro producto es el resultado de una cadena que comienza en el viñedo y 
termina con la industrialización, envasado y venta en el mercado interno. 


Reitero que estamos pasando un momento de dificultad, al igual que otros sectores industriales. Por eso este 
es el primer lugar al que venimos a golpear para pedir algún apoyo. Sabemos que otros sectores han tenido 
algún tipo de apoyo, sin embargo nosotros por el momento no lo tenemos. 


SEÑORA STAGNARI.- Quiero agregar que nos preocupa el aumento de consumo de vinos finos en 
Uruguay, pero no de los nacionales, sino de los importados. 


Cuando empezamos con la reconversión tuvimos que educar a un público que no tenía paladar, no sabía 
tomar buen vino. Todo eso lo hicimos a través de los clubes de vinos y hasta el día de hoy estamos trabajando 
en eso, trayendo a la gente a nuestras bodegas para hacer degustaciones, e impulsar la calidad del vino 
uruguayo. Sin embargo, educamos a un público que reconoce buenos vinos y que ahora elige vinos 
importados, y no vemos la salida. 


SEÑOR RISI.- Quiero agregar el asunto de las asimetrías. Por ejemplo, en cuanto a la energía eléctrica 
a nivel industrial, en Uruguay el costo del kilowatt es de 140 y en Argentina es de 40. Esto también 
sucede con otras cosas. O sea que no solo se trata del atraso cambiario sino que hay asimetría con los 
costos internos de las empresas argentinas a lo que se agregan los subsidios provinciales y regionales y, 
en algunos casos, la exención de impuestos. 


SEÑOR MAUTE SARAVIA.- En primer lugar, quiero decir que vamos a profundizar el tema cuando 
analicemos la carpeta que nos han entregado los representantes de un sector que tenemos que felicitar 
por lo pujante y por lo bien representado que dejan al país. Es una actividad del país productivo que, 
como bien se dijo, no solo ha transformado a un sector, sino que ha llevado a la sociedad a conocer una 
de las actividades que, si bien se viene desarrollando desde hace mucho tiempo en el país, en estos 
últimos años ha tenido un proceso de excelencia. 


Con respecto a la situación de Argentina, voy a hacer una pregunta como consumidor y, obviamente, como 
legislador suplente del Diputado Álvaro Delgado. Queremos conocer más acerca de la situación que planteó 
la señora Stagnari en cuanto al buen paladar de los uruguayos y al consumo de vinos finos y de vinos 
importados. Tengo conocimiento de que Argentina, por ser un país federal, obviamente, tiene un derecho 
tributario distinto. En las góndolas de los supermercados uruguayos se pueden ver vinos que se supone son de 
Mendoza a precios muy accesibles, con un sello de origen de Provincias que han dado beneficios tributarios, 
y una de las que recuerdo es San Luis. Sabemos que hay vinos que no son de ese lugar; no obstante, aparecen 
con ese sello, obviamente, por razones tributarias. Eso hace que los vinos aparezcan en nuestras góndolas con 
precios que generan una competencia desleal. Además, en un sistema de comercio como el que tiene Uruguay 
respecto al MERCOSUR, se cuestionan temas legales y de legitimidad. 


Me gustaría que profundizaran sobre este tema y nos dijeran a qué nivel se ha manejado, ya sea en el 
Parlamento, en los Ministerios de Industria, Energía y Minería y de Relaciones Exteriores o en el Poder 
Ejecutivo. 


Además, quisiera saber si se ha hecho alguna denuncia en lo que refiere al comercio internacional y a cómo 
se va encarando este tema, que seguramente afecta directamente al consumo de vinos de calidad en cuanto al 
precio y a la competencia con los vinos nacionales. 


SEÑOR CARRAU.- Los pasos que hemos dado fueron a nivel del comercio exterior con el aquí 
presente Director de Comercio Exterior de Cámara de Industrias del Uruguay. Además, mantuvimos 
una reunión con el Ministerio de Industria, Energía y Minería y con la Dirección Nacional de 
Industrias. 


El problema es que hay cosas difíciles de probar. Sabemos que hay bodegas y viñedos que, por ejemplo, no 
están en zonas de promoción, es decir, en zonas donde todo lo que sea exportación tenga un subsidio. Por 
ejemplo, producen en Mendoza y envasan en la Provincia donde exista el subsidio. En realidad, son vinos de 
Mendoza, donde no tenemos información de que haya ningún tipo de apoyo especial, pero se envasan en San 
Juan. Como bien decía el señor Diputado, San Luis configura uno de los graves problemas que tenemos en 
otros rubros en Uruguay. Pero, en lo que refiere al vino, el problema mayor es San Juan, como provincia 
vitivinícola que, además, apoya la exportación de vinos que salen de allí, teniendo en cuenta que no todo el 
vino es producido en la misma Provincia. Hay empresas que tienen viñedos y bodegas en todos lados, y como 
existe ese subsidio, producen en Mendoza, pero envasan en la planta envasadora de San Juan y sale como 
exportado de San Juan. 


SEÑOR RISI.- Quiero señalar que en la carpeta figuran además unas declaraciones de prensa de la 
Presidenta argentina, que nos retrotrae a febrero de 2010. En esa oportunidad, la Presidenta firma la 
prórroga del decreto que contempla la exención de impuestos internos a los vinos espumantes 
producidos a nivel local, que comenzó a ser aplicado en 2008. O sea que no solamente hay subsidios 
provinciales, sino que también hay subsidios generales. 


SEÑOR BATTISTONI.- Quiero señalar que gran parte de las interrogantes que quería plantear ya 
fueron expresadas por el señor Diputado. 


Creo que esta Comisión se debe abocar al tema fuertemente y tratar de mediar con todos los organismos del 
Estado involucrados, concretamente, el Ministerio de Industria, Energía y Minería y la Dirección Nacional de 
Industrias, para buscar soluciones concretas y lograr piezas legislativas que soporten, al menos, este período a 
la industria vitivinícola. No me cabe la menor duda de ello. Creo que estoy interpretando el espíritu de la 
Comisión de ponernos a trabajar seriamente en el tema. Debemos elaborar el material que nos han dejado 
para poder comenzar un diálogo con ustedes y con la Dirección Nacional de Industrias. 


Por otra parte, quiero señalar que la denominación de origen uruguayo es un tema que me preocupa. Quisiera 
saber si se está trabajando en eso, si hay algún avance y cuáles son los problemas que tiene. Tal vez sea muy 
importante tenerlo en los vinos, pero también sería importante ampliarlo para otros rubros, por ejemplo, la 
fruta. 


SEÑOR CARRAU.- La denominación de origen a nivel de las regiones tradicionales productoras de 
uva y vino en Europa es muy importante. Nosotros somos integrantes del nuevo mundo, que abarca 
desde Australia, Nueva Zelanda, Sudáfrica, Chile, Argentina hasta, diría, California. En ese caso, la 
denominación de origen no es tan importante. ¿Por qué? Porque es algo nuevo. Pero sí es importante la 
denominación geográfica. Hablar de una denominación de origen Uruguay sería un poco amplio, pues 
tenemos variedades de suelos y zonificaciones que no nos daría la posibilidad de una denominación de 
origen Uruguay. Sí se ha dado un primer paso. Ustedes podrán ver en las etiquetas que dice VCP tal 
vez alguno no sepa que quiere decir, que significa "Vino de Calidad Preferente". Esto se hizo para 
exigir más a los vinos envasados. Pensamos que ya se tendría que haber dado un segundo o un tercer 
paso. Hoy en día todo lo que está envasado es VCP, porque las exigencias no son muy grandes. 
Podemos mantener el VCP, pero sacar otra categoría, con más exigencias y con mejor respaldo frente a 
un consumidor exigente. Sin duda, en el caso de nuestro país es muy complicado el hecho de vender un 
vino en el exterior en góndolas o en tiendas de vino cuando no se conoce el origen del país. 
Lamentablemente, es así. Yo fui a Europa a participar, junto con algunas otras bodegas del Centro 
Bodeguero, de una Feria en Diisseldorf. El hecho de participar en estas ferias internacionales es la 
forma de juntar, en tres o cuatro días, gente de varios países en lugar de estar recorriendo con 
muestras o botellas, que cada día es más complicado transportar. En esa feria de Diisseldorf había 
gente de Polonia, de Ucrania; estaba representado todo Benelux, Holanda, Bélgica y Luxemburgo, toda 
Escandinavia, y algunos países de otras zonas cercanas. En esos tres días, con un horario extenso, 
tenemos la posibilidad de conversar y de hacer el primer contacto. Después de más de veinte años de 
recorrer el mundo, hay gente que no tiene la menor idea de Uruguay. Nos ayudó muchísimo, y ojalá 
siga así, la selección uruguaya en Sudáfrica. Todos nuestros importadores del mundo nos enviaban 
mails o nos llamaban por teléfono y nos decían: "Esta noche vamos por Uruguay". En realidad, no 
tenemos un símbolo "Uruguay", como los australianos tienen el canguro, además de tener la raíz 
inglesa. Mercados como Inglaterra se relacionan como si fueran hijos de la casa; sucede lo mismo con 
Nueva Zelanda. Sudáfrica tiene una vinculación muy directa con Holanda y con Inglaterra. Y de ahí, 
llegar a Estados Unidos y a Canadá, les ha sido mucho más fácil que a un país como el nuestro. 
Realmente, miramos a nuestros vecinos y nos damos cuenta de que Chile se ha disparado hace muchos 
años, con un trabajo muy profesional y con una costa al Pacífico que les permitió entrar a mercados 
del Océano Pacífico con mucha facilidad. Nosotros tenemos la opción por el Atlántico, que es mejor 
que la de ellos para llegar a Europa o a los mercados de la costa este de los Estados Unidos. Pero, 
nosotros comenzamos con el viñedo; después, hicimos una pequeña reconversión de bodegas y, una vez 
que teníamos mejores viñedos, debíamos mejorar nuestras bodegas. Algunos estábamos encaminados 
hacia eso, pero otros tenían que mejorar la planta industrial donde se convierte la materia prima uva 
en vino. La parte comercial es la que tira de toda la cadena. Realmente, vemos que nos está fallando la 
punta comercial, que es la que tira del viñedo y del productor de uva. Inclusive, nos duele ver que hubo 
empresas pequeñas que se reconvirtieron, hicieron sus viñedos con variedades finas y hoy están 
teniendo dificultades para colocar esa materia prima, debido a que no se generó esa corriente 
exportadora. Como les explicaba, si no crece la exportación, va a ser difícil colocar esa producción en el 
mercado interno. Nuestro mercadito es muy pequeño y está afectado o influido enormemente por los 
vinos importados, que vienen creciendo en forma exponencial. Hace veinte años eran un 5% de la 
venta y este último año llegaron a más de 30%. 


SEÑOR RISI.- Lo mismo sucede con la champaña. 


SEÑOR CARRAU.- El señor Risi tiene una idea fija con la champaña, que es un producto importante, 
pero es mucho más zafral; el vino se vende más. Estamos preocupados porque si en 2010 subió la venta 
de vinos importados a más de 30%, si seguimos en ese mismo crecimiento, llegaríamos a casi 50%. Eso 
está afectando directamente a todas las empresas nacionales involucradas y va a afectar también a toda 
la masa vinculada al sector, directa o indirectamente. 


SEÑOR CARBALLO.- Quiero hacer dos preguntas puntuales para conocer un poco más el negocio del 
vino y, fundamentalmente, para profundizar en los datos que ustedes nos entregaron en esta carpeta. 


¿A qué país estamos exportando? 


Ustedes manifestaron que han mantenido algún intercambio con la Dirección Nacional de Industrias y nos 
gustaría saber hasta dónde avanzaron con relación a este tema. 


Si, por ejemplo, tomamos los últimos tres años, quisiera saber cuál ha sido el avance y cuáles han sido los 
mecanismos para desarrollar las exportaciones de los vinos uruguayos, así como también cuál ha sido la 
apertura que se ha logrado a través de la Cámara de Exportadores del Uruguay. 


SEÑOR CARRAU.- Los mercados son muy variados. Lo que evidentemente ha crecido en los últimos 
años ha sido la presencia de los vinos uruguayos en Brasil. Ese país es un caso parecido al nuestro: 
tiene una moneda fuerte y está importando y consumiendo productos de todos lados. La ventaja no la 
tenemos ahí, porque la misma ventaja la tienen los argentinos quienes han ido creciendo en forma 
realmente importante en los últimos cinco años en Brasil, pasando, inclusive, a países tradicionales, 
como era el caso de Chile. 


Haciendo un paréntesis con este tema, me quisiera referir al caso de nuestro país en los "free shop" de las 
fronteras con Brasil donde, por ejemplo, estamos siendo fundamentalmente exportadores de vinos chilenos, 
que entran con cero recargo y no pagan el cuarenta y pico por ciento que Brasil cobra entre el impuesto IPI y 
el impuesto ICMS. Todos los habitantes del sur de Brasil están viniendo a la frontera a comprar esos 
productos importados por supuesto, no solamente vinos. Los vinos europeos también tienen la misma 
condición, porque son de fuera de los países limítrofes, pero se calcula que un 50% de lo que Chile vende 
oficialmente lo está vendiendo Uruguay a través de los "free shop". Digo esto para dar una idea de la 
magnitud de lo que significa que nuestros "free shop" sean bocas de salida de mercadería chilena hacia Brasil 
que, en algunos casos, es llevada por pequeños vehículos o camionetas que vienen a la frontera y se llevan 
cajas y cajas de vinos importados por los "free shop". Nosotros no estamos en contra de los "free shop"; el 
problema es que vendemos los vinos uruguayos a los "free shop" con un 22% de IVA, mientras que los vinos 
importados no lo pagan. Entonces, ya de por sí estamos permitiendo que esa franja fronteriza con Brasil 
realmente sea promotora de vinos de países como Chile y de Europa, y que no se nos dé la posibilidad a 
nosotros de competir en las mismas condiciones. 


Además de todos los problemas que mencionamos previamente relativos a nuestros costos internos, se suma 
éste que, en alguna medida, sí es manejable por el Gobierno uruguayo, porque le puede buscar la solución en 
el sentido de que los vinos uruguayos que tanto hemos sacrificado puedan estar en igualdad de condiciones 
en la frontera. No lo han hecho y en el Ministerio de Economía y Finanzas lo he hablado con el señor 
Ministro Lorenzo y, previamente, con el contador Astori dicen que se podría plantear un problema si llegar a 
darse el caso de que esa mercadería que va para la frontera volviera a ser vendida internamente sin IVA, o 
sea, en forma ilegal. Nosotros consideramos que quien va a la frontera y quiere traerse una bebida se trae una 
caja de whisky no va a comprar una caja de vinos- porque le va a redituar mucho más ese tipo de bebida que 
un vino, por más que sea fino. Eso también ha sido objeto de largas discusiones con el Ministerio de 
Economía y Finanzas y con el delegado de dicha Cartera en el INAVI, que es el economista Methol. Él lo 
planteó nuevamente a nivel del Ministerio, pero no dejan que se pueda llevar a la zona franca y de ahí 
liberarlo para el "free shop". Todo ese trámite tiene un costo. En el fondo prácticamente se queda muy 
cercano en el tema IVA. 


En el caso de los productos importados, vienen a la zona franca, pero son contenedores de vino completos. 
En nuestro caso, no soñamos con vender mil docenas de vino a un "free shop" o a una ciudad cercana a la 


frontera. Entonces, se generan varios movimientos que encarecen la operación y nos quitan la posibilidad de 
trabajar a través de la zona franca. 


Nos fuimos a otros temas paralelos, pero que también nos afectan y preocupan. 


SEÑORA ALONSO.- En primer lugar, quiero sumarme al agradecimiento de mis compañeros en el 
sentido de que esta delegación se presente ante la Comisión de Industria, Energía y Minería, 
precisamente, porque nuestro trabajo y el alcance que tiene el Poder Legislativo implica recoger las 
demandas, sobre todo de un sector emprendedor. Creo que como país, desde el Poder Legislativo y 
también desde el Poder Ejecutivo, debemos defender lo que es la industria nacional. 


Antes de hacer algunas consultas, quiero congratularme porque en esta delegación la Comisión Directiva está 
integrada con una perspectiva de género, dado que la Presidenta, la Vicepresidenta y la Tesorera son mujeres, 
lo que habla también de un sector emprendedor, de un sector con una gran pujanza que, lamentablemente por 
lo que veíamos en los papeles que nos alcanzaron ha sufrido una franca disminución de las ventas nacionales 
mientras como muy bien decían, se da un aumento de la comercialización de los vinos importados en una 
forma directamente proporcional con la caída de dichas ventas en el país. 


Nuestros invitados mencionaron varios temas que serán instancias de discusión de la Comisión con respecto 
a este sector. Hablaron de lo que significa el país productivo, el Uruguay Natural, el país como marca, que 
creo que es un debe que todavía el Uruguay no ha logrado establecer. Quizás no ha logrado establecer una 
estrategia definida de hacia dónde quiere ir. ¿Cuál es el Uruguay? ¿El Uruguay Natural? ¿El Uruguay de 
servicios? Yo creo que no tiene que ser "o", sino "y" y, en todos los casos, apostar a ese desarrollo. Sin 
embargo, todavía eso no se ha logrado. Tampoco podemos perder la perspectiva de lo que es un país como el 


nuestro, que es muy pequeño, en un mercado ampliado. 


Se mencionaban algunos mecanismos de competencia desleal, como es el caso del "dumping" que ejerce 
Argentina. Aquí está presente el señor Presidente de la Cámara de Industrias del Uruguay que ha estado en 
otras instancias junto a nosotros en la Comisión quien sabe bien lo que significa la competencia desleal de los 
países vecinos. 


En el caso de Argentina, hemos venido trabajando el tema de las trabas comerciales en otros sectores, como 
en el de la vestimenta y en el de los lácteos, pero sabemos que no sería muy realista ir en contra de esas 
medidas de defensa comercial y de defensa de la industria nacional, como muy bien decía el señor Carrau. 
Mas allá de que nos amparan mecanismos hoy lo mencionaba el señor Diputado Maute como el 
MERCOSUR y, en él, el Tratado de Asunción, se ha dado la violación sistemática de lo establecido por dicho 
Tratado. Por lo tanto, todas esas medidas no están permitidas, pero sabemos que no seríamos realistas si 
quisiéramos ir contra eso. Nuestro país sí tiene que establecer mecanismos de ayuda a esa industria nacional. 
En eso me quiero detener y hacer alguna consulta, sobre todo porque el señor Carrau mencionaba hoy que 
este sector en particular está especialmente desarrollado por PYMES, por pequeñas y medianas empresas. 
Quiero consultar, en primer lugar, acerca de todo lo que significó ese cambio y esa reconversión productiva, 
buscando una mejora de la calidad. 


El Gobierno pasado y este Gobierno han planteado incentivos y programas de PYMES. La pregunta va 
dirigida en ese sentido. Esta es una caída que, de manera sistemática, se viene dando desde el año 2005 a la 
fecha, por lo que he visto en las gráficas. Mi pregunta es cuáles han sido los mecanismos que han utilizado. 
¿Han establecido a través de los programas de PYMES del INAVI determinados tipos de subsidios o de 
incentivos fiscales? ¿Han manejado eso? ¿Tienen hoy algún tipo de beneficio, de subsidio o de incentivo 
fiscal? Si no lo tuvieran, quisiera saber cuáles serían los que ustedes pretenderían, más allá de que muchas 
veces lo que uno pretende no siempre se termina logrando, porque sabemos que no es solo este sector el que 
se encuentra en esa situación. 


Asimismo, quisiera hacer una consulta sobre algo que hoy mencionaba el señor Risi en cuanto a los costos. 
Él hablaba de lo que significan, por ejemplo, las exoneraciones en cuanto a electricidad. En el caso particular 
de este sector, quisiera saber cuál es la incidencia que tienen los costos de la electricidad, del transporte y de 
la mano de obra, para manejar estos datos en el caso de que mañana tengamos que convocar a las 
autoridades, por ejemplo, de UTE o de ANCAP. 


SEÑOR CARRAU.- Cuanto mayor es la calidad del producto al que uno quiere llegar, mayor es la 
necesidad energética para todos los procesos de control de fermentaciones en la bodega 


Antiguamente no se controlaban las temperaturas. Si venía frío, fermentaba más frío; si hacía más calor, 
fermentaba más caliente y, a veces, eso llevaba a que dijéramos: "Este año el vino me quedó muy bien", y al 
año siguiente, que hacíamos lo mismo, quedaba espantoso. Entonces, desde el momento en que uno se va 
tecnificando y va profundizando en todo el tema de los procesos biológicos que se dan en una fermentación, 
va controlando las temperaturas en las fermentaciones para que año tras año la calidad de los vinos sea lo 
más homogénea posible. Creo que en muchos casos se está logrando y es una de las bases fundamentales. 
Además de eso, los equipos, las maquinarias, la parte de llenado o de fraccionamiento, los filtrados especiales 
que se están haciendo, todo eso implica que se consuma energía. No tenemos el dato exacto que pregunta la 
señora Diputada Alonso, pero se lo podemos conseguir. 


También incide el tema del transporte. No olviden que la producción de uva hay que transportarla a las 
bodegas, que somos más de doscientas cuarenta. Llegamos a ser trescientas, pero hoy ese número bajó a 
doscientas cuarenta bodegas. La perspectiva es que va a seguir bajando el número. Asimismo, se debe tener 
en cuenta el gasto que implican los vehículos ya que, una vez terminado y envasado el producto, hay que 
distribuirlo, no solo en el mercado de la capital, sino en el del interior, lo que significa traslados importantes. 
O sea que no es poca cosa. A su vez, cuanto más competitivos queremos ser no podemos estar ahorrando 
energía, debemos ser empresas demandantes de energía. 


En cuanto a los apoyos, el único que existe para la exportación de vinos es la devolución de impuestos del 
2% que es histórica y que cada vez hay más plazos para hacerlos regresar al exportador. Además, el Instituto 
Nacional de Vitivinicultura nos está apoyando menos de lo que lo hacía antes. Esto nos preocupa porque hay 
fondos que se generan en el Instituto para la exportación, sin embargo es muy difícil acceder a ellos. Por 
ejemplo, antes la seña para las ferias en el exterior las pagaba el INAVI y luego las bodegas reponíamos ese 
dinero, pero ahora es al revés, los industriales importadores tenemos que señar y varios meses después se 
recupera parte de la inversión. El INAVI no cubre todos los costos; los pasajes, la estadía y el transporte 
corren por cuenta de los empresarios, el Instituto paga el 70% del costo del stand. El costo del stand es alto y 
hay que tener en cuenta que como máximo participan catorce bodegas. 


Además, se debe tener en cuenta que hay que trabajar previamente invitando a los países compradores a 
visitar la feria y después hay que seguir trabajando en la posferia para concretar los negocios. Con este tipo 
de producto los negocios rara vez se concretan en la feria, pero sí se puede adelantar a fin de tener los 
contactos necesarios para empezar una corriente exportadora. El importador puede considerar nuestros 
productos como originales o diferentes y de esa manera podemos entrar a algunos mercados. Esto sucedió 
con la variedad Tannat que llegó a Uruguay hace casi ciento cuarenta años importada por un vasco, 
Harriague, que se instaló en el norte y después se trasladó al sur. Actualmente es la variedad en superficie 
más importante de nuestro viñedo, por eso pensamos que podía hacer una diferencia. Tan acertado fue que 
Chile que no tenía una variedad, mucho después generó la variedad Carmenere, que durante mucho tiempo 
fue considerada Merlot. Esta variedad en realidad desapareció en Francia y ahora Chile la tiene como 
autóctona. Esto demuestra que el hecho de tener una variedad en Uruguay nos diferenció y nos permitió 
ingresar en algunos mercados. Pero si nuestros costos son altos, la rentabilidad es baja y la rotación del 
producto en el mercado es lenta, el primer empuje se puede llegar a perder. Por lo tanto tenemos que seguir 
luchando en esta tarea de exportar vinos. Consideramos que todavía nos falta mucho para lograr el éxito que 
las empresas necesitamos. 


SEÑORA ARIANO.- Debemos tener en cuenta que además del costo energético, en nuestra industria 
también es importante la mano de obra porque en el viñedo se trabaja todo el año en distintas etapas 
como la poda, sacada de ramas, curas con productos químicos, fertilización, etcétera, con personal fijo 
que está afincado en el viñedo y en la región. Además, también hay personal zafral que es muy 
importante durante la vendimia y en la época de poda se contratan cuadrillas de gente especializada. 
Esto se hace porque no alcanza el personal propio ya que hay un tiempo limitado para realizar esos 
trabajos. Lo mismo sucede en la época de plantación. A su vez, en las bodegas también se necesita 
mucha mano de obra no solo para la elaboración sino para el envasado, etiquetado, etcétera. Por más 
que se trabaje con maquinarias, se necesita mano de obra para el armado de cajas y el control de 
calidad del producto. 


Con respecto a los incentivos que podríamos tener de las PACPYMES, debo decir que nosotros tenemos una 
asociación que fue creada por las bodegas a iniciativa del Centro de Bodegueros que se llama "Wines of 
Uruguay", que trabaja específicamente para promoción en la exportación. Con esta asociación hemos 
conseguido un aporte muy pequeño como cadena productiva a través de INAVI para apoyar la exportación. 
Sin embargo, nos cuesta mucho conseguir la liberación de esos fondos. Antes INAVI destinaba un porcentaje 
de su presupuesto para exportación y era más fácil conseguirlo para señar las ferias. Lo máximo que podemos 
hacer es ir a dos o tres ferias en el año, traer periodistas especializados para que conozcan el país y luego 
publiquen en sus medios. Estas acciones las desarrollan las bodegas de manera conjunta. 


Además, las bodegas hacemos un esfuerzo muy grande porque no solo vamos a las ferias a conseguir el 
contacto y luego hacer la exportación, sino que después se hace una inversión muy grande para trabajar ese 
mercado. O sea que si yo vendo a una cadena de supermercados en San Pablo, tengo que hacer cosas para 
que el producto se conozca y rote; por ejemplo, hay que pagar promotoras en puntos de venta y presentar 
ofertas. Es decir que se debe invertir mucho capital propio. En ese sentido, algunas bodegas estamos tirando 
del carro para que las que vengan atrás tengan el camino allanado, pero nos resulta muy difícil porque 
necesitaríamos que se sumen más bodegas. El problema es que muchas bodegas no tienen capital y además, 
no hay incentivo ni un proyecto de parte del Gobierno. 


Además, en los últimos años se desmanteló el departamento de comercio exterior de INAVI; por lo tanto, 
nadie nos apoya. Las bodegas que ya estamos trabajando en la exportación y estamos agrupadas en la 
Asociación de Bodegas Exportadoras tenemos más claro el camino y nos ayudamos entre nosotros mismos 
para realizar los primeros pasos. Pero hay muchas más bodegas y necesitamos un incentivo para que se vayan 
sumando a efectos de crear el origen Uruguay en el vino. Es decir tener un espacio en góndola que diga 
"Uruguay" y varias marcas de vinos uruguayos que crean el origen, porque incluso en San Pablo que es 
donde hay más vinos uruguayos, en los supermercados importantes a lo sumo hay dos marcas y es muy 
difícil mantenerse por la inversión que se debe hacer. Los supermercados son muy exigentes con los 
números, y si vendiste te quedás y si no te vas. 


Por lo tanto, llegar al comercio exterior es un trabajo muy arduo. De cualquier manera las bodegas estamos 
trabajando en eso y estamos invirtiendo mucho más de la retribución que recibimos. Sabemos que es algo que 
debemos hacer hoy para dentro de cuatro, cinco o seis años llegar al punto que deseamos. 


SEÑOR BOURDIEL.- El objetivo que se había propuesto el Centro de Bodegueros del Uruguay para 
esta reunión se cumplió. Es decir que se pudo trasmitir la situación que atraviesa el sector, las 
dificultades y las preocupaciones que tiene. De cualquier manera me gustaría complementar algunas 
respuestas que se dieron. 


El ingeniero Carrau planteó claramente las inquietudes del sector en dos planos definidos. Uno de ellos es el 
problema de competitividad del sector de cara al mercado externo por el tipo de cambio, por el costo de la 
energía, mano de obra, etcétera. El otro plano es el que refiere al mantenimiento del mercado interno. En este 
aspecto, desde nuestro lugar técnico en la Cámara de Industrias hemos tratado de aportar algún elemento 
concreto en la gama de productos VCP, que es donde se hacen los mayores esfuerzos para educar al 
consumidor, promocionar la marca y diferenciarse. Por lo tanto, es ahí donde tratamos de focalizar nuestro 
esfuerzo para que los instrumentos vigentes puedan ayudar al sector a corregir esa situación. 


En cuanto al avance con la Dirección Nacional de Industrias en transitar el camino que proponen los 
instrumentos de defensa comercial, debo decir que básicamente existen dos vías. Una es procurar la fijación 
de un arancel a los productos que vienen de Argentina al amparo del Decreto N* 473 de 2006, que propone 
corregir la distorsión que genera el régimen de promoción neutral en Argentina. Es cierto que el sector tenía 
identificadas algunas operaciones que provenían de la provincia de San Luis, por lo que podía aparecer una 
posibilidad de corrección. 


Si uno mira cifras de importación del vino VCP se observa una tasa de crecimiento interanual importante 
considerando el último quinquenio. También llama mucho la atención que de ese total de importación más 
del 70% lo explica Argentina. Fríamente esto no indica algo extraño, pero algo tiene que haber. Chile es el 
país que explica el otro 20%; o sea, que entre los dos están explicando casi el cien por cien de las 
importaciones de vino que hace Uruguay. Argentina tiene una tasa de crecimiento constante. Entonces, nos 
focalizamos en Argentina; vino VCP, Argentina y, de ahí, exploramos, en primer lugar, la aplicación del 


arancel por el Decreto N* 473. Por eso, nos acercamos a la Dirección Nacional de Industrias. Como decía 
Carrau, es complejo demostrar la procedencia de ese vino y que el régimen de promoción industrial tiene 
efecto sobre el precio, que hace que cada vez cope más mercado uruguayo. En segundo término, exploramos 
el camino del "dumping" y recurrimos a la aplicación de un derecho compensatorio por esa vía. Demostrar 
que existe un daño y que hay una práctica de "dumping" por parte de proveedores argentinos, no digo que sea 
imposible, pero es un ejercicio muy difícil. Desde mi perspectiva, hemos tenido buena receptividad por parte 
de la Dirección Nacional de Industrias y de la División Defensa Comercial y Salvaguarda. Como dije, es un 
ejercicio complejo para cualquiera, máxime para pequeñas empresas; es complejo en costos, en tiempo, en 
todo. 


Como reflexión, quería decir simplemente que hay indicios claros de que el sector tiene problemas de 
competitividad, de pérdida de mercado interno, a pesar de los esfuerzos de inversión, de desarrollo y de 
educación al consumidor. Está claro que acusan un problema, pero lo que no tenemos claro es que se esté 
bregando por una solución específica, concreta. Uno de los objetivos de esta reunión era no solo exponer la 
situación, sino también lograr un canal de comunicación con ustedes para que, en conjunto y con su ayuda, se 
pueda encontrar la solución que el sector necesita. 


SEÑORA STAGNARI.- Quiero señalar que a toda esta situación se suma la competencia de otra 
bebida que no tiene nada que ver con el vino, la cerveza. Todos sabemos que es un monopolio con un 
marketing muy fuerte. Ustedes habrán podido observar que el marketing de la cerveza no es el de 
antes: ahora se sirve en copas, se habla de notas de cata; se nos han pegado a lo que era nuestro 
marketing. Estamos sufriendo también el consumo de esa bebida. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quería referirme al funcionamiento del INAVI, pero de las respuestas a las 
preguntas de la señora Diputada Alonso se desprende que lo está haciendo muy mal y creo que eso 
también afecta al sector. 


Por otra parte, me parece que el objetivo que ustedes tenían se ha cumplido, pues nos han sensibilizado, nos 
han prendido una luz de alerta de un sector que yo desconocía que tenía esos problemas, no sé el resto de mis 
compañeros. 


Como decía el señor Carrau, a otros sectores en el país se les ha buscado soluciones legislativas —algunas de 
ellas la tenemos que probar, con una fuerte inversión de parte del Estado para que puedan sobrevivir. El 
compromiso que podemos asumir, representando a toda la Comisión, es empezar a trabajar para encontrar 
algunas soluciones. Lo primero que vamos a hacer es convocar al Ministerio de Industria, Energía y Minería, 
al INAVI, conversar con ellos, intercambiar ideas, analizar la documentación que ustedes nos han entregado 
y, probablemente, los volveremos a convocar para ver en qué podemos ir avanzando para resolver esta 
situación. 


Coincido con lo manifestado en cuanto a los dos puntos básicos a tener en cuenta: la pérdida de 
competitividad y los problemas de la competencia argentina a raíz de lo barato que significa importar. 


Quiero decir que a nosotros nos resulta muy difícil protestar contra ese tipo de medidas argentinas o 
demostrar que están actuando mal. Para Argentina nada es difícil. Cuando nos quieren matar nos matan y nos 
ponen todas las trabas que quieren. Después de que pataleamos —si me permiten el término, empiezan a 
estudiar el tema; y mientras lo estudian, nos roban un año entero. ¡Ya basta de ser los bobos del 
MERCOSUR! Es una opinión personal, no quiero involucrar a la Comisión. 


SEÑOR CARRAU.- Estamos agradecidos porque vemos que hay interés en escucharnos. 


La realidad es que estamos muy preocupados, fundamentalmente quienes venimos haciendo un trabajo 
metódico y a mediano y largo plazo, porque ahora se nos oscurece el horizonte. No es que tengamos que 
hacer las inversiones, porque ya están hechas y, en algunos casos, como enumerábamos, con aportes o apoyo 
de la sociedad en su conjunto, y ese es el problema y lo que más nos preocupa. 


SEÑORA ARIANO.- Las pequeñas empresas se ven desestimuladas a seguir invirtiendo y yendo hacia 
el camino de la mejora de la calidad. En los últimos cinco años, de trescientas bodegas bajamos a 


doscientas cuarenta; o sea, las pequeñas empresas comienzan a desestimularse y a cerrar por falta de 
competitividad. Esto es una cadena. Comienza por el VCP y va hacia abajo. Esas pequeñas empresas 
de pronto invirtieron en viñedos para hacer un buen vino y, cuando lo logran, no lo pueden colocar. Si 
las que ya están más impuestas en el mercado no pueden vender, se podrán imaginar que para ellas es 
imposible siquiera intentarlo o entrar en un mercado competitivo, entonces, terminan cerrando porque 
no encuentran salida. Es una cadena que abarca las empresas más conocidas, las que ya están 
impuestas hasta las más chicas, que hicieron sus deberes hace diez, quince o veinte años, 
reconvirtiendo y mejorando, pero ahora cuando quieren comercializar su producto, no encuentran una 
vía y, como dije, terminan cerrando. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos su visita. 
(Se retira de Sala la delegación del Centro de bodegueros del Uruguay) 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración el tercer punto del orden del día, relativo a la realización de 
un foro cárnico, propuesta presentada por el señor Diputado Carballo. 


SEÑOR CARBALLO DA COSTA.- Consideramos que estamos en el momento oportuno para que esta 
Comisión, en conjunto con las Comisiones de Legislación del Trabajo y la de Ganadería, Agricultura y 
Pesca, genere una instancia que nos permita escuchar la opinión de todos aquellos que componen el 
sector cárnico uruguayo. 


En los últimos meses del año 2010 hemos tomado conocimiento de una serie de preocupaciones debido a 
versiones de llegada de capitales extranjeros a nuestro país. Esto está vinculado con el aumento del seguro de 
desempleo de los trabajadores cuando no es finalización de zafra. Creemos necesario comenzar a generar 
insumos para que desde el Poder Legislativo se comience a poner encima de la mesa políticas de Estado 
acerca de un tema tan importante para la producción de nuestro país. 


Como dije, sería oportuno generar una instancia que nos permita escuchar la opinión de aquellos que están 
involucrados en este proceso del sector cárnico uruguayo. Proponemos que sea el 25 de mayo y que se 
enmarque dentro del Día Nacional de la Carne que es el 29 de mayo, fecha que no es muy conocida. 
Considero que como Comisión tendríamos un papel importante en ese foro. Nos parece bueno que concurran 
todos los organismos del Estado, el sector privado, el de los trabajadores, etcétera, para ir pensando en 
soluciones a problemas que seguramente van a seguir existiendo y que no los vamos a resolver con este foro, 
pero, va a permitir al Poder Legislativo juntar los elementos necesarios para pensar en políticas de Estado en 
relación con el sector. 


SEÑOR MAUTE SARAVIA.- El señor Diputado Delgado me había adelantado la importancia del foro 
de la industria cárnica planteado por el Diputado Carballo. 


Me parece que es un tema fundamental para la coyuntura de nuestro país y, por eso, quiero dejar constancia 
de que sería de suma importancia que la organización de este foro se hiciera a través de la Comisión de 
Industria, Energía y Minería. La idea es convocar a la mayor cantidad de participantes, tanto del ámbito 
público como privado y, reitero, sería bueno que la Comisión fuera el timonel de esta actividad. 


SEÑOR CARBALLO DA COSTA.- Estamos de acuerdo con la propuesta realizada. También nos 
parece interesante que desde las diferentes Presidencias se haga la coordinación. 


La Comisión de Legislación del Trabajo ya aprobó esta iniciativa hace algunas semanas y, seguramente, la de 
Ganadería, Agricultura y Pesca haga lo mismo en estos días, como lo estamos haciendo en esta Comisión. En 
ese marco pedimos a la Comisión que para la próxima reunión traiga un borrador un poco más avanzado para 
encaminar la iniciativa lo más pronto posible, teniendo en cuenta que en este mes hay una semana sin 
actividad parlamentaria y que el plazo es hasta el 25 de mayo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


